
XI ASAMBLEA GENERAL MOVIMIENTO DE SEGLARES CLARETIANOS

MANIFIESTO FINAL

MANANTIAL Y TORRENTE

En esta XI Asamblea General (Leioa 2023), con memoria agradecida celebramos
los 40 años de la reorganización de los seglares claretianos como Movimiento. Ha sido
un tiempo de gracia, en el cual nos hemos sentido acompañados por el Espíritu Santo y
guardados en el Corazón de María; y donde el servicio, el cariño, la comunión con los
hermanos y hermanas se ha dejado sentir en todo momento.

El lema de nuestra Asamblea, "Ríos de Agua Viva" (Jn 7, 38) nos hace reflexionar
sobre la calidad de nuestra acción misionera en medio de las realidades del mundo que
nos corresponde evangelizar como seglares, y descubrir claves y estrategias que nos
permitan mejorarla.

REPRESAS / PIEDRAS / ESTANQUES

Nuestro Movimiento es como un río que tiene ya unos años de recorrido, cada
paso que hemos dado hasta este momento es importante, porque nos ha hecho
avanzar, pero también tropezar. La vida seglar no es fácil, porque hay muchas
responsabilidades familiares, económicas, laborales, etc. Pero sabemos que el mayor
desafío está en nuestro interior: en nuestra vocación como Seglares de carisma
claretiano hay una clara llamada a vivir sirviendo. Los dones que el Señor nos da deben
ser puestos a su servicio y al servicio de los hermanos y hermanas.

La conciencia de identidad misionera crece cuando se cuida la vida de fe, pero
muchas veces nos cuesta abandonar nuestras “zonas de confort”, relegando nuestra
implicación en el Movimiento.

Las piedras que nos encontramos en el camino son externas y están también en
nuestro interior:



Vivimos en una sociedad secularizada e individualista, que propone unos valores
opuestos al Evangelio; todo esto unido a las crisis económicas y sociales, los conflictos
armados, la violencia institucionalizada… nos produce miedos que nos paralizan a la
hora de dar testimonio, ser coherentes entre nuestra fe y vida, y buscar con creatividad
alternativas evangelizadoras.

Sin embargo, la constancia en el encuentro y la perseverancia en la oración, han
hecho de las comunidades un “torrente permanente de vida” que ha ido llenando
nuestro caudal y a pesar de las dificultades, los cansancios y los problemas de salud,
Dios nos ha ido acompañando y el Espíritu Santo nos ha ido capacitando para seguir
creciendo, buscando nuevos horizontes así como los ríos buscan nuevos cauces.

HORIZONTES

Nuestro carisma es un regalo del Espíritu y queremos hacer realidad el sueño de
Dios, siendo sensibles con la realidad que nos rodea.

Queremos atender a las personas mayores de nuestras comunidades, que
son un tesoro que debemos custodiar celosamente porque son ejemplo de constancia y
generosidad para todo el movimiento, especialmente para la juventud.

Dios nos llama a la creatividad para llegar a los/las jóvenes con su propio
lenguaje, siendo audaces, oportunos y eficaces, utilizando todos los medios posibles
para llegar a su corazón, contagiando la alegría del Evangelio y mostrando la
Misericordia de Dios, especialmente a las personas que se sienten solas, confundidas,
desmotivadas, desmotivadas, para que recuperen el sentido de su vida.

Hay que dar un paso más en la interculturalidad, en el acercamiento entre los
pueblos, para sensibilizarnos a aceptar y entender que nuestras diferencias nos
enriquecen, y nos llevan a la Universalidad del corazón.

El movimiento es una responsabilidad común, aspiramos a lograr una mayor
generosidad en nuestras aportaciones económicas y de nuestros dones, para dar
respuestas más eficaces a las necesidades de las comunidades, a fin de madurar y
progresar en la comunión de bienes.

LLAMADOS A VIVIR A CONTRACORRIENTE COMO AGUA VIVA

Según nuestro ideario, “forma parte de nuestra vocación secular el vivir plenamente
insertos en el mundo, es decir, en las condiciones ordinarias de la vida matrimonial, familiar
y social; el ejercer, con la mayor competencia posible, profesiones seculares y el ocuparnos
en asuntos de orden doméstico, social, económico, político y cultural”. (Ideario 11)

Por ello, fruto de la reflexión en la Asamblea, soñamos…



● EN LA FAMILIA: Los desafíos que se nos presentan son el cuidado del
matrimonio, la acogida misericordiosa de las nuevas formas de familia y la
educación de los hijos e hijas.

● EN LA EDUCACIÓN DE JÓVENES Y NIÑOS: Debemos acompañar a la juventud y
presentarles el Evangelio de un modo que entiendan y adquieran la pedagogía de
Jesús, para contrarrestar la deshumanización de este mundo donde prima el
individualismo, el relativismo y el egoísmo.

● EN EL CUIDADO DE LA SALUD Y LA ENFERMEDAD: Necesitamos ser
comunidades compasivas que acompañen la soledad de las personas mayores y
de las que tienen mermada su salud física y/o mental.

● EN LA POLÍTICA Y LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA, EN LA ECONOMÍA Y LAS
RELACIONES LABORALES: Debemos manifestar proactividad en la participación
en la vida pública: respaldar y apoyar iniciativas de respeto a los derechos
humanos, protección del medio ambiente, cuidado de la casa común, y todos los
ODS (Objetivos de Desarrollo Sostenible), apoyando y promoviendo todas las
acciones ya presentes en nuestras comunidades.

● EN LA DEFENSA DE LA JUSTICIA SOCIAL Y LOS DERECHOS HUMANOS: El
Movimiento necesita personas formadas para trabajar por la eliminación de las
desigualdades sociales, las leyes injustas, denunciar la corrupción estatal y
promover la defensa de los recursos naturales, los derechos de los pueblos y la
acogida y asistencia integral a las personas migrantes.

● EN LA CULTURA, LAS ARTES, LAS CIENCIAS: Se manipula la cultura acentuando
las diferencias, a veces, ridiculizando al otro. Las personas del Movimiento
debemos tender puentes y utilizar la creatividad y el conocimiento para mostrar
a Dios, pues hay muchas personas que lo buscan y para ello, debemos utilizar los
nuevos lenguajes y signos de los tiempos.

● EN LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL: Son una poderosa herramienta
que nos facilita el acercamiento entre las personas, las comunidades, las regiones
,... Crear un plan general posibilitará la mejora en la comunicación interna así
como profundizar en la evangelización, para ello, es necesario la formación en
este ámbito.

Sentimos la llamada a ser parte de ese río caudaloso como afluentes que, por
donde pasen, y por pequeños que sean, debemos cuidar y proteger para que den vida y
frutos en abundancia.

Jesús dijo: “Yo soy el agua viva y el que beba del agua que yo le daré, se convertirá
en una fuente de agua que brota para la vida eterna”.(Jn 4, 14)

Respondiendo a la llamada de evangelizar al estilo de San Antonio María Claret y
bajo el amparo del Corazón de la Madre, pidamos a Dios que sigamos siendo torrentes
de agua viva allí donde nos encontremos, para transmitir con alegría y pasión, lo que
hemos vivido en esta Asamblea.


